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Como ya lo ha publicado la 
prensa diaria da la ciudad, nues­
tro Director, señor José de Je- 

„.e, H ús. Ramírez, . acaba de .ser sen­
tenciado "a cuarenta días <ie pri­
sión por el Alcalde Pretelt, por 
supuesto delito de prensa.
• Hace muy poco tiempo, ei inci­
dente está fresco en la memoria
de todos, que El Tiempo venía
haciendo al señor Tomás Gabriel 
Duque ciertos ataques de que és­
te se quejó a la autoridad. Reque­
rido e! Director de ese diario, 
señor And reve, para que mani­
festara quien era el autor de los 
artículos injuriosos indicó el \
nombre del responsable, qí|e no 
recordamos, agregando que.jñvía 
en el Vaticano. Se procedió a 
citar ai último, y quedó compro­
bado que en el Vaticano no había 
vivido jamás persona con ese 
nombre, por lo que tuvo que Jar­
se por terminado el proceso que 
había iniciado el señor Duque.

El casó de nuestro Director es
idéntico, pero sin la circunstan­
cia agravante deliaber dado una. 
dirección falsa.; Porque citado 
ante el Alcalde el señor Ramírez 
para que declarara quién era res­
ponsable de Cierto suelto q5 apa- 

V \ reció en esta hoja, así lo hizo sin
vacilar; mas como no se encontró 
al sueltista, el Sr. Px*etelt senten- 

- ci a a prisión ai señor Ramírez
por no haberlo presentado a la au-

. * toriddd.
Raley no ordena que el direc­

tor de un periódico entregue al 
autor de los artículos, sino que 
s-dé el nombre y aun, si se exigie­
re. la firma. Pero sin entrar en 
estas conside raciones legales, q ’ 
son concluyentes, llamamos la 
atención hacia la manera de re­
solver estos dos casos iguales en 
un espacio de tiempo tan corto.

¿Cuál es la razón de estas re­
soluciones , diametralmente o

(Pasa a la cuarta, página.)
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Mol tire jamás abría la boca si 
podía hablar por gestos. Hasta 
su fisonomía con los labios fuetv 
tómente apretados, ofrecía el tipo 
miel silencio. Le gustaban los he­
chos, no las palabras, .y con fre*-' 
euencia decía que en alemán hay 
un verbo quo vale por todos ios 
demás: «Tun» (hacer).

Cuando se le anunció que; los 
franceses acababan de declarar 

. la guerra a Prusia, no dijo a sus 
ayudantes más que estas pala­
bras:. «Segundo cajón de la dere­
cha, primera fila», y con esto dijo 
bastante, pues en aquel sitio es­
taba todo el plan de campaña que 
los alemanes llevaron a término.

Estación monumental

En Leipzig (Alemania) se inau­
guró, hace poco, una estación que 
mide 300 metros de longitud y 
está flanquearla por dos cuerpos 
de 90. Detrás de estos se extien­
de el patio central de 240 metros 
cuadrados. Este patio, contiene 
26 andenes para viajeros y en sus 
intervalos tiene otros 27 paralas 
operaciones postales, que se pue­
den destinar a viajeros,. Treinta 
trenes pueden entrar o salir al 
inisme tiempo.

En tiempo normal pueden ex­
pedirse 500 trenes y la construc­
ción costó 163 millones 700.000 
francos; aportando esta suma, 
Prusia (66 millones), Bajonia (75) 
la Dirección .¡dé Correos dei Im­
perio (6,2) y el Municipio de Leip­
zig (21 )-

EN LA PANADERIA,.

—Ha subido el precio del pan,.. 
— ¿Desde cuándo?
_Desde esta mañana.
¡Ah ! pues derne 2panes de ayer
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LA AVISPA
Propietario: JOSE DE LA CRUZ HERRERA.

Dirección y Administración: lmp. de La Academia.

— Avisos y Remitidos a precios convencionales — 
Número siíélto: diez centavos plata.

Panamá, Marzo 18 de 1922.

. p e  o o l a b o r a o i ó n .

Revisando las noticias que nos trae el cable, de los 
sucesos que ocurren en Europa, liemos visto que un 
miembro del Gabinete inglés, el Ministro Edwin Monta- 
gu, acaba de presentar su renuncia por haber cometido 
ía indiscreción de publicar un despacho del Virrey de la 
India, sobre la revisión del Tratado de Sevres en favor 
de Turquía.

Causa verdadera tristeza comparar la manera digna 
como los Secretarios de Estado en cualquier país del 
«nundo resuelven una crisis creada por ellos mismos. 
Cuando sus actos o su manera de pensar no estáu de 
acuerdo con el Jefe de la Administración pública o con 
los demás Miembros del Gabinete, y la forma sui yéne- 
ris —no queremos de úr indigna por temor a un juicio 
por injuria— cómo se conducen en nuestro país, en 
idénticas circunstancias, algunos Secretarios cuando no 
están de acuerdo con el Presidente, o con sus colegas del 
Gabinete.

En días oasados un Secretario de Estado puso de oro 
y azul al Presidente Porras, criticando sus actos de ma­
nera “ignominiosa”  ante nnmeroso público, en el Aula 
Máxima del Instituto Nacional; desacreditó la Adminis­
tración pública de la cual forma parte él mismo, y gritó 
a los cuatro vientos que en ios Tribunales de Panamá 
hay denegación de justicia. Ese discurso, pronunciado 
en*un lugar donde se hallaban reunidos el Presidente de 
la República con su Gabinete, el Magisterio Nacional, los 
ÍProfesores de la Escuela de Derecho y de las Escuelas 
públicas, los estudiantes de los diferentes planteles de 
enseñanza déla capital, y un auditorio muy respetable, 
fue más bien una tremenda acusación contra la adminis­
tración de justicia y contra el Dr. Porras, que el acto sen­
cillo de repartición de diplomas, para el cual se habían 
hecho las invitaciones, y debió tener como consecuencia 
inmediata, la renuncia del que lo pronunció dándose ín­
fulas de “hombre de carácter” .

v Pero lejos de renunciar, como lo esperaba todo el 
mundo, oyó mansamente, con humildad rayana en co­
bardía, las protestas que ante numerosa concurrencia le 
hiciera el Presidente,

El público, ávido siempre de noticias, esperaba al día 
siguiente que los periódicos lanzaran la noticia de la re­
nuncia ele un Secretario a quién la oposición ensalzaba 
4esde esa noche llamándolo “hombre altivo e indepen­
diente” . Y cuál no sería el desencanto cuando el públi­
co se enteró de que un Secretario tan “altivo”  y tan “in­
dependiente” fue temblando ante el Presidente, en bus­
ca de perdón.

“Lealtad • > dimisión” fue el aforismo que; uno de los 
hombres públicos más honorables de este país lanzó co­
mo ascua encendía al rostro de los desleales, cuando 
una ola de corrupción política parecía que lo arrastraba 
todo a un* abismo de indignidades.

En Inglaterra, en Estados Unidos, en España, y en 
fin, en todos los países del mundo, como hemos dicho ya,

For el progreso urbano
Ya qup¡ p] señor Alcalde ha 

querido distinguirse por su acti­
vidad en pro del progreso de 
nuestra ciudad, no debe pasarle 
ignorado un problema trascen­
dental para el futuro adelanto de 
nuestra metrópoli. Consiste di­
cho problema en el sistema de 
conducción de energír eléctrica y 
comunicaciones telefónicas y tele­
gráficas por las calle;* de esta 
ciudad, que vienen siendo un ver­
dadero peligro y un alarde de es­
píritu retrógrado, en este tiempo 
en el que el progreso deja sentir 
con fuerza sus empujones hacia 
la perfección de las instituciones. 
El viejo sistema de conducir ener­
gía eléctrica por hilos néreos, ha 
sido sustituido hasta en ciudades 
de pobres recursos, por el siste­
ma subterráneo, que tiene, sobre 
el no ser peligroso para el públi­
co, la ventaja de no obstruir las 
calles con esos antiestéticos pos­
tes y obscurecer el cielo con esas 
tupidas mallas de alambres con 
que nuestras calles son una espe­
cialidad.

La compañía propietaria o mo- 
nopolizadora de teléfonos, luz,

I energía y tranvías, es lo suficien­
te rica para llevar a efecto ese 
cambio que recomendamos en la 
trasmisión de fuerza, teniendo 
solamente un poco de buena vo­
luntad para con este pueblo que 
tranquilamente les permite enri­
quecerse a su costa, pues no es 
un secreto el pingüe negocio que 
sesulta para la Compañía la ex­
plotación del suministro de luz y 
energía eléctrica en esta ciudad. 
' Sería esta una época oportuna 

pa ra lo realización de esta aspira­
ción del pueblo de la capital, por 
la abundancia de trabajadores 
desocupados que allí podrían en­
contrar medios de subsistencia,

I y a más, la pronta ejecución de 
' dichas obras sería timbre.de or*' 

güilo y motivos de gratitud popu­
lar para el o los funcionarios pú­
blicos que demuestren preocu­
parse por los problemas verdade­
ramente importantes que todo 
pueblo progresista tiene pen­
dientes.

La Empresa también llevaría 
su parte de gratitud del pueblo, 
que vería con agrado que éstas 
no son solamente compañías fun­
dadas para llevsrse los dineros 
del país de buena o de mala ma­
nera.

Tiene la palabra el señor A l­
calde porque no confiamos en la 
acometividad de algunos o alguno 
de los señores munícipes.

Espectador.

Sres. Agentes de ‘La hispa’
Estamos esperando el arre* 

glo de sus cuentas.

Correspondencia del Darién
Garachiné, marzo de 1922.

Señor Director de

LA AVISPA,

Panamá.

Muy señor mío:
Con las últimas exigencias del 

señor Arturo Muller contra lo»; 
vecinos de este pueblo que fun­
daron y habitaron siempre nues­
tros abuelos desde hace más de 
un siglo, he recordado mucho q* 
la causa de las injusticias de este 
señor ingrato, fui yo sin que­
rerlo.

Yo fui el que encontré las mi­
nas de querosín, y sabiendo qne 
el difunto Nemesio Meló andaba 
en ia misma diligencia, le dije q’ 
yo las había descubierto ya, y le 
efrecí darle parte. Entonces él 
buscó al señor Arturo Muller pa­
ra que hiciera los gastos toman­
do un sesenta por ciento y noso­
tros un veinte por ciento cada 
uno.

Luego después vino aquí un 
americano Mr. Rood expresa­
mente a hablar conmigo, y al ver 
la muestra que le presenté me 
regaló $55.00, Después llegó a 
mi casa ofreciéndome $2000.00 y 
además $5.00 de sueldo diario, 
con otras garantías para mí y 
mis amigos si yo le mostraba 
•donde estaba la mina. Le con­
testé que no podía porque ya te­
nía otros socios, y entonces es­
cribí a Muller una carta dicién- 
dole las promesas del americano, 
a lo que contestó que había hecho 
muy bien, que él me iría prote  ̂
giendo hasta que se vendiera la 
mina.

Total, se lo cogió todo y no me 
ha dado nada. Pero sí me dijo 
Mr. Rood que lo que era Muller 
no me cumpliría nada porque ese 
hombre era un caimán y no me 
daría lo que me prometía, como 
ha sido efectivamente.

Yo por mi honradez no quise 
aceptar nada y quedé mal; y la. 
recompensa que me da ahora el 
señor Arturo Muller es darme 
orden de que salga del pueblo 
con sus demás habitantes, vícti­
mas de sus injusticias.

Soy su atento y seguro servi­
dor,

Rito López.

B A R A T I L L O ! ! !  
de cámaras de foto­
grafía en la librería 

de La Academia.

los Secretarios o Ministros, como quiera que se los lla­
men, presentan sus renuncias por asuntos que más bien 
son triviales. En Panamá, con muy raras excepciones, 
sucede lo contrario. Y  día llegará en que el Presidente, 
cansado de ser tolerante, tendrá que sacar a escobazos 
a los Secretarios que no sirven sino para crearle dificul­
tades y conflictos.
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Memoria! ai Sr. Alcalde
Panamá, marzo 16 de 1922.

Sr. Alcalde del Distrito.
Presente.

Señor:
El grupo de coclesanos que 

suscribe, residen'e en esta capi­
tal desde hace mucho tiempo, 
viene meditando sobre la manera 
de extirpar un mal grave, graví­
simo que está gangrenando poco 
a poco uves tras dos dos ciudades 
principales.

Es verdaderaménte lamentable 
y desconsolador ver cómo en las 
casas de comexció de Panamá y 
Colón, el 95 por ciento de los 
avisos está’i escritos en inglés.,

Por qué tanta desgracia señor 
Alcalde? Acasó vamos a conve­
nir en la desaparición del idioma 
dulce y .tierno con el cual nos 
bendijeron nuestras madres y 
nos ensoñaron a pronunciar el 
nombré de Dios? Por qué per 
manecen impávidas nuestras au 
toridades ante un peligro seme­
jante? Son acaso cómplices del 
crimen que se está consumando? 
Por qué no alientan con un elem 
pío altivo el valor del pueblo que 
arde en deseos de evitar a todo 
trance la conquista? Seremos 
nosotros menos dignes q ’ nues­
tros hermanos .de México, Chile, 
Colombia, Cuba etc., que no ad­
miten bajo ningún concepto qré 
la hermosa lengua de Castilla se 
posponga a la lengua yanqui?

Si los que avanzan logran hacer 
esa parecer nuestro idioma ha­

brán logrado llegar a la cumbre 
de su ideal y nosotros habremos 
descendido a un abismo de des­
gracias. Si no tenemos cañones 
con qne matar, tengamos al me­
nos idioma con que herii y con 
cortar secretamente la defensa 
de Lis salvas donde descansan los 
restos venerados .de nuestros di­
funtos.

Uoted, señor Alcalde, es uno 
de l os que pueden evitar tanto 
mal: haga, algo por el bien de la 

. patria. de sus hijos, que. mañana 
cuando e! peligro cese, tendrá 
Ud. un lugar prominente en el 
corazón dé la Provincia coclesana 
que esto pide, y tendrá taqabién 
un rincón en el alma tie cada pa 
nameño que agradecido evobqrá 
diariamente el recuerdo de jos 
hombres que no temblaron ni tu­
vieron miedo cuando se trató de 
defender la integridad de la Pa­
tria. V.

Él idioma que nos, trajeron 
Cortés, Pizarró, Balboa- •• • y q ’ 
hablaron Bolívar, Córdoba, Páez 
y Sucre en los campos de Pichin­
cha, Junín, Carabobo y Ayacu 
cho, y en el cual pensó San Mar­
tín, debemos conservarlo puro 
cnmo on Verdun contra la inva­
sión arrolladora délos que pre­
tenden humillarnos sin tener en 
cuenta que nuestra, sangre, mez­
cla de españoles y de indios es de 
las que no admiten vasallaje.

Es por todo esto por lo que ve­
nimos a suplicar a Ud., señor Al­
calde, que sin ninguna dilación, 
sin miedo y sin contemplaciones 
de ninguna clase, haga cumplir 
estrictamente el artículo 8? de la 
Ley 9?1 de 18 de Enero de 1917. 

f ; Cuando esto suceda le quedará 
la satisfacción de.haber cumplido 
un deber sagrado y el placer de 
recibri una expresión de agrade

Pendiente de la curiosidad por 
conocer ese lugar objeto dé pon­
deraciones y alabanzas, allané to 
das las dificultades, por cierto 
pocas, y en mi cabalgadura que 
lo fue un borrico, me puse en 
marcha cuando la del alba,sería

No hice mi jornada solo; mi 
amena compañía la formaba un 
grupo entusiasta de señoritas y 
jóvenes; el camino es largo, que­
brado, rico en cuestas y pendien­
tes de inclinaciones .muy tendi­
das, i^ro de tráfico fácil. Al as­
censo gradual del camino, asisten 
cambios muy suaves en la tempe­
ratura, lo que alienta al espíritu 
hacia un deseo Constante de as­
cender más y más.

Después de una jornada de 
cuatro Iioras, nos desmontamos 
en la pTnicie de Sorá, dominada 
por la mole granítica del Picacho 
a quien besan las nubes como al­
tivo Sultán.

Sorá es una altiplanicie al Sur- i 
este de la imponente cadena de j 
los Andes, cuya elevación aproxi- | 
mudamente juega entre los 500 y 
600 metres sobre, elí nivel del 
mar.' Una brisa fresca, constan­
te y agradable, da a ese lugar un 
clima delicioso y saludable, y la 
constante sen-ación de apetito 
es la primera iniciativa déla re-.

I cuperación de energías necesa- 
1 ri;ts a un organismo agotado y' 
i enfermo.
j El lugar, aunque rico en paisa- 
j jes, es monótono por su escasa 

población, y sus pocas casas pa­
jizas están dispersas sobre la me­
seta como viviendas indígenas; 
su clima es de lo m<*jor y debiera 
ser el lugar escogido para el sa­
nitario que se proyecta, y» que 
parangonando a Sorá con El Va­
lle y otros lugares de clima casi 
igual, aquel supera a estos por la 
sequedad de su suelo aun en los 
meses más crudos de invierno.

A las familias de la capital que 
. en los meses calurosos del vera­

no derrochan dinero para huir 
! del foco de calefección de la eiu- 
I dad ó para buscar en el frescura 

délas brisas interioranas la sa­
lud de sus familiares, les aqpnse- 
jariamos que por vía de ensayo, 
pasen una estadía veraniega en 
Sorá y encontrarán allí el sitio 

, de sus anhelos, haciendo de su 
propia exvperienda; nuestras sin- 

¡ ceras apreciaciones.
Chame, 14 de marzo de 1922.

Jaime A lberto.

El espécimen bípedo de marras 
estaba elevado en las regiones de 
su sabiduría engolfado en La 
Nueva Política del Vaticano,cuan­
do sintió una fuerte picazón en la 
nariz Arrojó la péñola diaman­
tina, se quitó las aristocráticas 
gafas, colocó el veneciano e>peji- 
to (regalo de una dama florenoia,- 
11a). ante su a don i sea- y vioariana 
faz, y llevando el afilado y nacari­
no índice a la griega nariz, tocó 
el punto rasquiñolento.y exclamó 
airado ¡oh, Avispa!

Después de unos graves y me­
ditabundos paseos por el elegan­
te camerino, tornó al bufete, re­
leyó los brillantes párrafos que 
harán marcar nuevo rumbo a la 
política.del Vaticano, pensó, «ion- 
templó un momento el cincelado 
cielo raso, se miró las perlinas 

j uñas, adhirió la fecunda pluma al 
I manojo de coralinos dedos de su 

noble diestra y . .. .nada! la tur 
bada mente no obedeció al Fiat.

De las ' tinieblas saltaron al fin 
los 'obscurantistas, la anquilosis, 

' los pasquines, la avaricia senil, las 
< stras y la .. . . MORAL, la MORAL 
y ‘la DECENCIA queen boca.de: 
espécimen de marras es co no 
EL DIABLO HACIENDO HOS­
TIAS!

Pobre enfermo!

! ' * ' Calabrés.

Mondosodal de ‘ La Avispa’

Después de varios meses de 
vacaciones en la Rampla, se en­
cuentran de nuevo entre nosotros 
los apreciables caballe ros Angel 
D. Rodrigues y Alberto Gonzá­
lez a quienes nos es muy grato 
saludar.

Con placer registramos la. no­
ticia del advenimiento de un ro­
busto niño de ' los esposos Salón 
Fons. Nos congratulamos.

Mejor de la hinchazón que con 
carácter de crónica padecía, se 
encuentra nuestro buen amigo 
don ChógonO Centella, de lo que 
no-i ale4ramos.

Lamentamos el incidente de* 
Coronel Pan chito Alvarado quien 
por sacarse una muela que desde 
hace varios días lo tenía sufrien­
do dolores atroces, el doctor Jo 
sacó la que no era. Lamentamos 
la equivoca dura.

cimiento de todos los buenos pa­
nameños .

Somos de Ud. sus atentos ser 
vidores,
M. C. Gálvez B., G. G. Guardia 

Jaén, Antonio Elias Fernández, 
J. I. Quirós y Q., Fernando 
GuardiaJ. M. Quirós y Q., Ra­
fael A. Garles, Joaquín Pinzón 
Garles, TJarmodio Arias,,Manuel 
Sandoval, Agustín Guardia V. , 
J. J. Gr ima Ido P., S. Becerra 
L., Clemente Carrasco, Juvenal 
Conte, Carlos Méndez, Adán He­
rrera, Eduardo Ghiari, Eras uta 
Méndez, A. Tapia.

Nos es muy grato felicitar al 
señor Luis Alfredo Berrío, quien 
ha sido nom lirado últimamente 
Cónsul di* Panamá en Arraiján.

El vate nacional don Ricardo 
Miró, amigo de toda nuestra con­
sideración, tiene la vista com pie 
tamente buena, por lo que lo feli­
citamos.

Don Pablo Meimtti nos ha pro- , 
metido cantar una original opere- ! 
ta titulada “ La Pulsera”  on el 
Teatro Vari 'dad'*s próximamen- ¡ 
te, en donde dará un da de es n'-* 
da y un re de lado. Oiremos al 
amigo.

Ayer vimos a donRomónUre- 
ta y Escobar, reconocido juris­
consulto de la localidad, fumán­
dose un habano de a cuarta, por 
lo que le recomendarnosTos fume 
más pequeños para qne no le 
tumben la bemba inferior. Es uu 
consejo de amigos.

El señor José Angel Casis (ca­
beza de buzo) ha tenido la feliz 
idea de producir un aborto jurí­
dico nada menos que de cuarenta 
días. Bien por el hombre de los 
espejuelos grandes y el vestido 
de cuadmo,

Don Juan Guillermo Rivera y 
Luna, muy amigo nuestro, lució 
el jueves un pantalón muy a la 
moda. Parecía un niño de calzo­
nes. Lo felicitamos por los vein­
te años que por lo menos se ha 
rebajado.

Nuestro dilecto amigo, el popu­
lar gallo Ehrman, nos visitó el 
jueves en ia noche. Estuvo pa­
seando en victoria por toda la ciu­
dad bastante en puisera. Al pa­
sar por Santa Ana, el conocido 
bulla butta lo saludó gritáudol *: 
Adiós gallo, iviva ia pulsera! Nos 
es grato presentar nuestros res- 
pet >s a , g¡ a i Gallo.

Uno de nuestros mejores amio 
gos, don Luis Martínez y Créd.t 
(a) M ergo 11 ma, imitaba el jueves 
en la retreta, ante numerosos ex- 
pectadores, a don Bello Bell. En 
uno de los discursos de imitación 

i casi llora. Lo aplaudieron mu­
cho por lo bien que lo hacía. ']

- Nos complacemos en hacer ex­
tensivas nuestras felicitaciones 
hasta el amigo Quirós con moti­
vo de que muy pronto verá la luz 
pública un folleto muy bien re­
dactado y de interesantísima lec­
tura tituládo “ Novísimo arte dé 
llegar a.los bailes y querer bailar 
toda la noche con una sola joven 
sin'conocerla” .

Según nos cuentan, este caba­
llero tiene sumo interés en ver 
mblicada esta gran obra a la 

cual agregará una relación “es­
crita por el mismo autor” en la 
cual explica como él sin ser invi­
tado se introdujo en un baile d© 
familia el sábado pasado, trastea­
ba helados y dulces sin tener de­
recho a ello.

Deseamos de veras un buen 
éxito en su honrosa labor y te 
aconsejamos tenga cuidado n© 
qaya a suceder que la ,próxima 
vez que quiera bailar cou una 
misma pareja salga con uriojs 
dientes menos y un black-eye.

TALLER DE JOYERIA DE

Calle 14 Oeste No. 52 j 
Sp fabrican y se reparan I
toda clase de prenda-s. í 

íj Puntualidad y e-men-. :í
1 : : íPRECIO- MO' !0Oc i
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Fume los afamados Cigarrillos
66JL,e&  I ^ e g î ' t i ï u i l c l a . c i 99

Llegan frescos todas las semanas. % ...............  .... .
U n ico  Agerafte en  Panam á,'

J O S E  F I D E O S .  
Calle A  No. 7—  Teléfono No. 48.

P í d a s e  e n  t o d a s  p an âtes* J

R O N  C L A R O S
i

Unico en su clase de |!
PEDRO CLAROS CAIRO 6  CIA. |

A  venia Central No- 1 1 . —Teléfono No. 1042 . j

Beñor
Director de LA AVISPA,

. Ciudad.
En elínúmero 33 de su chistoso 

y  muy leído periódico, aparece 
escrito por “ Espectador”  un ar­
tículo titulado “ La Federación j 
Obrera de Panomá al borde de la 
disolución” , el cual, no obstante i 
los juiciosos razonamientos que j 
contiene, hace necesaria una ex- ! 
plicación de mi parte por haber- . 
me dispensado mis compañeros i 
el honor de ser yo el Presidente 
de la Federación.

Cierto es que los delegados Ni­
colás E. Casis V. y Manuel de J. 
Tuñón B., de la Sociedad Hijos 
dei Trabajo y de la Unión Federal 
de Panaderos respectivamente, 
han suscrito una Circular políti­
ca que por razones obvias traerá 
consecuencias funestas para los 

•obreros panameños y hasta pue­
de originar distanciamiento en­
tre algunos, pero este paso im­
premeditado de los compañeros 
a que.me refiero y que hace pre­
ver una escisión, jamás es motivo 
suficiente para que yo ni los de­
más compañeros de la Federación 

í. que estnmos dispuestos a mante­
nernos fie e ? alas estipulaciones 
del Reglamento y' Programa de 
la Federación, creamos que esta 
institución se disuelva,, porque 

* ella es resultado de ideales, since­
ramente sentidos por nosotros y 
sus labores obedecen a necosida- 
des que no se remedian siguien­
do irreflexivamente movimientos 
no inspirados en la práctica del 
bien directo y exclusivo de la co 

y munidad obrera.
La reacción que “ Espectador” 

esperase produzca entre el ele­
mento obrero feder ado contra to­
da tentativa disociadora entre 
sus filas, se ha manifestado ya 
improbando la conducta de los 
que en tal forma proceden, y en 
este sentido tiene sentado prece­
dente que es del dominio público.

Cuando se ha laborado tesone­
ra y valientemente tras los Idea­
les que hoy persiguen ios obreros 
conscientes de todos los países,/ 
tal como lo han hecho entre nos- 
ó’trosdos compañeros Casis V. y 
Tuñón B., no es lógico aceptar 
que elles dejen mancillar su hoja 
de servicios con las consecuen­
cias de uha política que se inicia 
presentando a los obreros el dile- 

1 del hambre o la claudicación.
Termino, Sr. Director, agrade» 

ciándole el Servicio de darle pu- ¡

f uevG a b m . . .
(Viem.ce la pr men 'página)

puestas? Que en el primer caso 
se trataba del Director de un pe­
riódico servil, y era voz pública 
que los insultos se debían a la 
pluma de un Secretario de Esta­
do; en el segundo caso el suelto 
materia de la queja apareció en 
este bisemanario, modelo de in­
dependencia y de respeto a lós 
fueros nacionales, dirigido por 
un hombre que por no adular al 
Gobierno ha merecido declara­
ciones como la que hizo pública 
en días pasados el Subinspector 
Arango, cuya significación no 
hay para qué analizar, pues el 
público ha sabido interpretarla.

Esperamos que en la apelación 
que ya se ha interpuesto, el se 
ñor Gobernador sepa sobrepo­
nerse a estas pequeneces porris- 
tas, y atenúe así la nueva infamia 
con que quiere notar al Gobierno 
la sentencia del Sr. Alcalde.

El Orea háenz-Fréres
Continúa el éxito del circo 

Sse n-Fréres, que cada día va 
siendo mayor.

El grupo Yacopi, es el único en 
el mundo en su genero.

Nosotros hemos visto muy bue­
nos saltadores, pero como los Ya­
copi, francamente no. Mucho 
nos hace reir y gozar el señor Ju­
liano; derecho tiene este astis ta 
a recoger aplausos, pues, muy 
merecidos, es un excelente tra­
bajo de venriloquía.

Un poco deficionf.es los payasos.
En total el conjunto es bueno.
El Sr. Ecbabarría, apoderado 

general del Sr. Sáenz, marcha 
para Costa Rica a arreglar la 
temporada en esa.

Hoy sábado veremos la tan a- 
nunciada Feria de Sevilla, donde 
el Sr. Orambela matará un toro 
auténtico dentro del circo.

blicidad a esta aclaración, y ha­
ciendo pública mi confianza en 
que mediante un análisis sereno 
dei papel que en política hemos 
desempeñado hasta ahora todos 
nosotros los obreros, nos llevará 
al convencimiento de que no es 
ni puede ser ese el que nos dé al 
fin las ventajas positivas que de­
sean alcanzar ios obre­
ros pundonorosos y dignos.

Panamá Marzo 15 de 1922.
Ismael Luzcando,

Presidente de la Federación Obre­
ra dó Panamá.

Imp. “ La Academia”

Telegramas Chorreónos !
___ 1

’Agencia, marzo 16. J 
Tomo nota nombres individuos 

dicen detestan AVISPA pero an­
dan pidiendo periódico prestado 
leerlo de gorra1, y no solo lo leen 
ellos sino hácenlo circular inten­
ción causar perjuicio Agencia. 
Sin embargo LA AVISPA tiene ! 
muchos favorecedoros a despe­
cho gorreros pichicatos habitua­
dos gorra desde cuando nacieron.

Auténtico, Ekis.
Callo del Pescao, marzo.16. 

Muchachos menores edad en­
tre ellos hijo Juana Marín y uno 
llaman El Gringo instálanse bajo 
árbol mamey baraja en mano ju ­
gar dinero. Bueno sería policía 
cargase con estos chingueros pre­
coces y  los pusieran trabajar 
aseando pozos cojer agua.

Auténtico, Pedro Díaz.
Callejón del Bodcco, marzo 16, 

Píquele cogote ganadero locali­
dad expendedor carne ya no solo 
pone mujer vender artículo sino 
también descuartizar y picar 
huesqs, colmo pichicumería Di­
ce otro mes encargará también 
mujer arrendar carreta conducir 
carne del Majadero.

Aut., Santos Arias.
Calle Carreras, marzo 16.

Mujer aquí veraneando marido 
en Panamá, escríbese cartas amo­
rosas con jovencito moreno, bigo- 
tito recortadoRcantador mejora­
na. Avise marido abra ojo cují 
si nó le zumbará.

A uténtico, Chan .
Burunga, marzo 16.

‘ Asunto piojos etcétera pura 
invención Blin y Bollococo por­
que ambos cortejan muchacha y 
ella no hacerles caso. Bollo bra­
vo porque muchacha lo llama 
abuelo y él sentado cocina hácele 
señas con la pipa.

Aut., Chico el Carpintero.

Collejón d’ laTentación, mzo 16.
Hay una casa este pueblo de­

bería ser respetada más que nin­
guna otra; sin embargo, hay tres 
mujeres aprovechan ocasión cuan­
do familia sale y queda solo cier­
to pajarraco para hacerle visitas 
sospechosas. Si siguen daré 
nombres. AVISPA no reconoce 
privilegios.

A uténtico, Chegra.

En la úpogi alía 
Se ejecutan toda

Prontitud

Entre andaluces

Mientras corrían las cañas de 
la alegre manzanilla de' Sanlúcar, 
se hablaba de lo divino y de lo 
humano, y vino a recaer la con­
versación en el tema de la iuteli 
gencúa de algunos animales.

—Yo tuve una perra—decía Jo- 
selillo Montoro— que mordía a to­
dos los acreedores cuando venían 
a reclamar una cuenta.

—Pues mi padre—replicó Cu" 
rro Tomares—crió un loro que en 
tienipo de la República cantaba 
el himno de Riego y desde la 
Restauración no volvió a cantar, 
más que la Marcha Real.

Eso no es nada, señores, com­
parado con un elefante que cono­
cí yo en Africa. El pobre animal 
tenía poca memoria y-su domador 
le castigaba con frecuencia, así 
es que cuando le enseñaba un e- 
jercicio nuevo, ¿sabéis lo que ha­
cía para no olvidarlo?

—Apuntárselo en un papel.
—Nada de eso: se hacía un nu­

do en la trompa.

Federico Fernández y Florente, 
violinista eminente, 
al ver que se moría 
miraba a su violín y le decía: 

Mucho siento, hijo mió, aban­
donarte

p íes me voy. . . .  con la música a 
(otra parte. . . .

Por comer fresa, a Pepe Jara-
(millo

salióle en la nariz un lobanillo:
Y  por comerla Albano, 
también en la nariz nacióle un

(grano.
Si queréis comer fresa y ser 

(felices,
cortaos, pues lectores las narices. 

Félix de Monterrey.

—El verdugo*al condenado a la 
guillotina: -

-  ¡Vamos, el tiempo urge! Aca­
be usted su discurso.

—Hombre, usted es el encar­
gado de cortarme la cabeza, pero 
no ia palabra.

“La Academia’ ’ 
clase de trabajos 
y  esmero.
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